
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Misión cumplida, Omar Argueta! 



 

 

Al entrar en la escuela de la comunidad Guarjila, de Chalatenango; podíamos escuchar los 

columpios moviéndose. La escuela estaba llena de niños y niñas, felices porque era la hora 

del recreo de la mañana. Los columpios se instalaron porque el director de la escuela, 

Mauricio Morales y Omar Argueta, psicólogo del Centro de Defensa del Consumidor (CDC), 

vieron una clara necesidad, ya que no había ningún otro juego para los niños y niñas de 

preescolar. 

 

De San Salvador a Guarjila, 

Chalatenango; hay tres horas de viaje. 

El miércoles 24 de julio, Nelson 

Martínez representante del CDC y 

Magda Lanuza, representante de 

Kenoli; hicieron este viaje en honor a 

Omar Argueta. Omar se encontró con 

una muerte prematura y por lo tanto, 

ya no puede continuar con su labor tan 

importante. 

 

 



 

Omar viajaba al menos seis 

veces al mes a este 

departamento, para trabajar 

en las Unidades de Salud y 

escuelas de las comunidades 

Las Vueltas, Guarjila y 

Arcatao. Al final de cada 

proyecto anual, las escuelas 

y unidades de salud, 

enviaban solicitudes de 

materiales de apoyo al CDC 

para atender de mejor forma 

a la niñez. Este día fue la 

clausura del proyecto, era para realizar la entrega de los materiales que se usarán para el 

trabajo de estimulación temprana y alimentación sana de los infantes. 

 

Omar se sintió inspirado en 

recorrer estos largos 

caminos por su pasión, por 

trabajar con la niñez más 

necesitada y su 

preocupación por el 

abandono y la exclusión de 

estos municipios. 

Chalatenango es la tierra de 

las luchas de los mártires 

jesuitas y juega un papel 

muy importante en la 

historia de las luchas sociales 

de El Salvador. Ahora, en la escuela de Guarjila, 86 niños y niñas de nivel preescolar, 

disfrutan turnándose para jugar en los dos columpios, todos los días. 

 



 

Gracias a Omar y al CDC por venir a esta tierra a trabajar durante casi seis años. El Dr. 

Trejos y la enfermera Rosa Benavidez, de Las Vueltas, el Dr. Donovan y la enfermera Dubón 

de Arcatao, el director de la escuela Mauricio Morales y el Dr. Menjívar con la enfermera 

Rosaly Ortega, de Guarjila; expresaron su gratitud y tristeza por la pérdida de Omar, a 

quien ya no recibirán en sus unidades de salud y escuelas. 

 

 

 

Durante la visita pudimos sentir el afecto, la dedicación, los recuerdos y el legado que tú, 

Omar, has dejado en estas personas que están al servicio de la niñez.  

 

En nombre de la Fundación Kenoli, también te agradecemos infinitamente. Tu aporte a la 

niñez y a las Organizaciones de Centroamérica ha sido inmenso. Tu partida es una gran 

pérdida. ¡Pero seguiremos haciendo este trabajo con tu luz, tu alegría y tu pasión, hasta el 

cielo y para siempre, Omar Argueta! 

 

 


